
EL FAUSTO DE GOETHE EN LA OBRA DE ECHEVERRI!t 

OscAR CAEIRO> 

Como toda consideración sobre la obra poétiica de Esrebaru 
Echeverría, ésta tiene que empezar recordando que el -i,n:iciador 
romántico argentino viajó en su juventud· ( en 1825) a Francia y 
estuvo vairios años aUí, donde, estimulado por Jectums, entre ellas: 
obras de Goethe, decidió su vocación Jitera,ria. 

·Echeve11ría, que no sabía alemán, leyó Fausto en una traducciórr 
al f.ranoés hecha por Albert Stapfer y pub1ioada, según informa 
Rafael Alberto A-rrieta, en 1828 1• Debió también conocer otras obras 
de Goethe, pues sus Cartas a un _ami%º son una evidente versión 
argentina de Las citas del foven W erther 2 y Elvira o La novia del" 
Plata ,reproduce, en una de sus paltes, la famosa bailada goetheana 
titulada La novia de Corinto. A-demás, como ya, en el si~lo -pasado 
señaló Gareía Merou en su va-lioso Ensayo sobre Echeverría 3, el 
comienzo de La Avellaneda hace recordar los versos de otra compo
sición del poeta de Weimar: la canción de Mignon. 

· Del complejo cuadro ·representado por este ~ropo de lecturas
goetheanas, a .Jas que se deben ag•regar mtichas otras de autores, 

1 · AruuETA, R. A. Historia de la literatura argeriU-na. T. II (Bs. As., Ed-
Péuser H.l58), p. 27. · · 

2 Importantes datos al respecto, y sobre la influencia, de Goethe en la 
literatura a-rgentina, se encuentran en el libro Ooethe in der Hispanischen. Welt-
9e Uoo -RuxsER. (Stuttgart. J. B. Metzlersohe. 1958). Sobre las Cartas a un 
c¡mlgo p1:1ede consultarse nu~r~ traibajo "El Werther argentino" (B~in c{e· 
estudies germá11icos. T. IX. Mendoza. 1972). 

3 (Bs. ~- Jaclcson Editores. 1944), p. 202. 
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-extranje ros -obras -de Byron, Shakespoore, los -románticos franceses, 
.Fray Luis de León, Garcilaso-, -destacaremos sola.mente el papel 
que representa Fausto en el camino poético recorrido por &heverría. 
·Seguimos así una orient-adión dada por Gerardo Moldenhauer, quien 
consider6 que este drama tuvo una notable influencia sobre el 
·"prqmotor" de ia Asociación de Mayo .i, 

1 . Punto de partida puede ser recordar que, en fa décima 
parte de Elvira o La 1wvia d.el Plata, este poema poco feliiz que 
pubJiicó Echeverría en 1832, se expone Jo que Arrieta Uam6 "una 
·wa:lpmgis trilingüe 0• Se t-rata de una visión que tiene el protago
nista, Lisardo, quien se encuentra una noche en su cMa <le campo; 
1' ve desde el -balcón que el lugar se puebla de espíritus. . . Los 
versos de'l poema describen entonces un. tumulto <le seres infernales 
que puede compara<rse con el de los personajes que aparecen en la 
parte del drama goet-heano titulada "Noche de Walpurgis"; -y en 

-medio de la turba descubr,e Lisa,rdo cierta ,premonirt:orlia aparición: 
·"Una vh·gen bella y joven" 6 a la que fantasmas visben con una mor
taja. Tal visión anuncia la muerte de Elvira, su novia. Pues bien, 
en plena noche de Walpurgis había divisado Fausto tambjén, entre 
la muchedumbre infernal "una pálida y bella criatura" -que estaba 
-sola y distante 7, y había visto en su cue1lo Ja marca de la muerte: 
todo anticipo del trágim destino de MargarJta. . . No s6lo coinciden 
las apariciones <le Jas amadas, en igual circunstancia, sino también 
-su funci6n anticipadora. 

2. Nuestra búsqueda nos lleva ahora a la colección de poesías 
,que Echeverría public6 el año 1834: Los consuelos. 

4 MoLoENHAUER, G. Contribución a la historia de las intemdaciones 
.nrgentino-germa~s. (Rosario. Universidad Nacional del Litoral, Instituto de 
Filología Moderna•, Cuaderno III. 1964). p. 9. · · 

5 ArulIETA, R. A. op. cit. T. II, p. 37. 
6 I, 22 .. lndica_mos ·as[ el número de tomo y de página, respectivamente, 

.de las ObrM completas de E. ECHEVERIÚA., ·( Bs. As., Carlos Casa.va'1le, 1870), 
7 Todas las citas del drama de Goethe .son traducción de la edición : 

FAUST, (Hamburg, Wegner Verlag, 1963). Esta· corresponde al V. 4184. 
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"Luna naci,ente" se .Jlama una composición. Poi: ·lo que indica el 
subtítulo, "en el mar'', y por fa fecha, "M~yo 1830", debió ser escrita 
por Echeverría duranre Ja travesía, en viaje de iregreso a Buenos 
Aires. Pues bien, el epígrafe de Goethe que transoribe -Jos versos· 

"Subir veo lentamente 

La nítida y blanca 'luna." (III, 26)-

proviene de la escena "Bosque y caverna" de la primern parte d el 
Fausto vs. 3235-3236). El poema '<lr~entino se explaya en una des
cripción del espectáculo que presenta el cielo ilumfoado por 1a luna 
sobre el mar; difiere a este respecto del monólogo diramático 
goetheano, que describe un paisaje de bosques, cavernas, rocas. Pero 
hay coincidencia en el hecho de que en ambas escenas la naturaleza, 
bajo la luz lunar, hace una iinvktación a "medita·r". Y tanto el poema 
<le Echevorría como el paSG'je correspondiente del drama alemán 
terminan con un g·esto de desengaño. El poeta argentino siente que 
que la luna, en su marcha, se lleva sus esperanzas; Fausto, después 
de haber manifestado un gozo caso místico ante la naturaleza, se 
queja de que nada haya perfocto para el hombr.e. 

Bajo el título "l!:xtasis", con un epígrafe en latín, tomado del 
Apocalipsis, pone Echeve~:ría una composicrón cuyo terna consiiste 
en que ,se invita al poeta a elevarse a .Ja ''esfera rutilante" ( Iill, 42), 
a la 1:cgión de fa annonía". FáciJmente s-c perdbe ]a .influencia de 
oomposticiones de Fray Luis <le León. ,Pero también, en el ,pasaje en 
que el poeta d~ce que se "oye un coro de espírjtus grnndioso", y 
desor.rbe la alegría que reina en el cielo, puede verse una alusión al 
"P1:6logo en el cielo" del drama goetheano, cuyos versos iniciales 
tradujo el propio Echever-ría en otra pairte ( III, 302). "Contestadión" 
se ~Ja~a un poema puesto después que en efecto parece una respues
ta a 1a anterfor invitación a elevaTse y s-ubiir a -las ailtas esferas: ello 
no .Je será posible, dice el poeta, pues su destmo ·"es baitallar con el 
dolor oontino" (IIJ, 49). Descarta ,así la actihld de devadión espi
ritual que caracteriza las composiciones del sabio hurnani,sta español 
( o, como veremos después, el anhelo fáustico antes del pado); y de 
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nuevo parece aludir al prólogo goe theano con_ rnferencias al "trono 
de Dios" o a la "armonía soberana". 

El otro epígrafe de Goethe que encontramos e n Los consuelos 
a pa:r-ece bajo el título "Coros" ( III, 131), de un ciclo poético que 
contiene cinco composiciones. Cita Echever-ría fas siguientes pala
bras del poeta alemán: "El canto de los espíritus, .. . Jas belfas imá
genes que inspiren, no son vanos prestigios ... " ( III, 131) · _ Corres
ponden también al Fausto, a fa escena que repl'esenta el primer 
encuentro del doctor con ~Iefist6feles; son d ichas por éste para 
anunciar un canto que van a entonUT los espíritus y cuyo efecto será 
dormir al protagonista (vs. 1439-1441 ) . Después de un poema ti-tu
lado "El genio de 1as tiniieblas", pone Echeverría tres que corres
ponden respectivamente a los espíritus del aire, del agua y del fuego; 
añade, al final, una quinta composici6n entonada por el fuego fatuo. 
Son todas canciones en las que cada uno de los correspondientes 
esph-1tus se -presenta a sí mismo; y abundan en ellas las reminiscencias 
goetheanas. 

Las palabras con que el "fuego fatuo" habla de sí mismo, por 
ejemplo, nos trasJadan a fa escena de fa noche de Walpurgis, donde 
uno de estos seres apairece gufando a Fausto y Mefi.stófeles en .su 
recorrido por los ámbitos infernales ( vs. 3855 y ss.). En la misma 
siruación se presenta el del poema de Echeverría, dice : 

" ... Ven, el camino 
De tu destino 
Te al11mbr1Ué .. . " ( III, 138) . 

Y así como el fuego fatuo de Goethe a dvie rte al ''señor de la casa", 
como llama a Mefist6feles, que piense q~e la montaña está ese día. 
"loca de encantamientos" ( v. 3868) , el <le Echev.erría exclama: 

"Cuarte; -la noche 
De mil ac08os 
Siembra los pasos 
Del viajador; . .. " ( III, 138). 
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Observemos de paso un importante mahz de dií,erenoia:· Ja 
dificultad de la ascensión en el drama de Goethe se e.xpli-ca por ·la· 
marcha zigzagueante del fuego fatuo, símbolo del errar •humano, y 

por el furnr que rei-na en la orgía de los demoni9s; los peligros res
pecto a los que advierte el fuego fatuo de Echeverría son estos "mil 
acasos" de que está sembrada la noche para el viajero. He aquí una 
mani:fes,t,ación <le ese fatalismo que ya encontramos en Elvira. 

·El último poema de Los consuelos, titulado "Layda", desarrolla 
~n siete pnrtes una historia trágica. Canta el poeta el "funesto amor y 

desventura" -de Layda (III, 144), muchacha a la que ,presenta al 
comfomo enterrando a su h~jo, "fmto del amor" (III, 145) . Se la
menta la joven ma.dre de la muerte deil "hijo querido", al que da el 
"positrim1.,1· adiós" (III, 146} entonando una triste elegía. Quéjase 
también de l amor que consagró a un "perjuro" (145) y que todavía 
,la hace sufrir. Emprende Layda después un viaje por el Río de la 
PJarta para alejarse del sruelo argentino; y -de noche, mientras el navío 
avanza por las aguas, va lamentándose ,ella de su destino. . . Una 
ter-1,ible tormenta se desencadena y provoca, con el naufragio, el fin 
de -la protagonista. . 

D errás .de Layda •está Margari!ta, la trágica figura fememna de 
FAUSTO 8. La similitud de los acontecimientos que protagonizan las 
dos mujeres es notable: ca:da una e nt!ierra ,a su rujo, fiuto de su amor 
con un hombre que la ha traicionado; ambas, transidas de dolor, 
delirando en cantos de amor maternal y ·de apasionada fidelidad a·l 
amado, van hacia la muerte. 

VaTios motivos -del drama goethea:no resuenan con claridad en 
las quejas de Jades-esperada Layda a-i:gentina. Una palabra d:ura tti-ene 
ella al comienzo para su amante; así, dirigiéndose al cielo, pregunta : 

"¿Qué me vale la vida que me diste? 
¿De qué la gloria y (!l deleite puro 
Del tierno amor que consagré a un perjuro? ( III, 145). 
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También en el momento eD: que Fausto se acerca a la celda donde 
~tá ~,far,gar;ta ·se oye que ést~ canta una yieja canción, do~ de 

cu yqs ver~os dicen: 

"Mi padre, ¡el pillo 
que me 1w. olvidado!" ( vs. 4414 y ss.). 

Ahora bien: no obstante la censura que 'impliga~ las palab.r~ 
"perjt.:µ"o" y "pillo", ,]as dos mujeres, fieles todavía a su amor, anhelan 
la vuelta del amado. 

"¡Oh, si me oyera! ¡cómo de st1 amante 
Enjugaría el ominoso llanto! 
¡C6mo en ~11 pecho palpitante, tierno 
Me estrecharla/" ( lil, 152). 

dice después Layda. Y Margarita, cuando parece q-i,ie despierta d~ 
su c.leJi.rio al oir la voz de Fausto, exclama: 

"/ Esa fue la voz del amigo! 
¿Dónde está? Lo he oído llamar. 
¡Soy libre! Nadie me ha de impedir. 
¡Quiero volar a sti cuello 
y yacer en sti pecho!" (v. 446 l y ss.). 

ija;y u.na patente coincidencia en las acttitudes c;J,e fas protagonistas.,, 
'(D lias palabras. Y se •cncuent-ran todavía varios puntos de oontacto 
wás: con :i;ninucioso dolor habla Layda de Ja tumba en que ha ente
rrado al hijo (III, 46); se queja tambié n de la incomprensión que la 
:i;odea, -de que nadie se apiada de ella ( III, 148); cuando llega el 
wpmento fün,al oye voces por el air-e que 1e ordenan marchar a fa 
i;nuert~, ent,;mces se dispone a seguir, como dice eJ.Ia misma, a los 

8 Ismono MoNTIEL, basándose en el epígrafe, relaciona el asunto de 
''Layda" con los poemas ossiánicos: '·'A través' del poema, 'E C'heverría no cita 
a Ossián, pero su poesía., poderosa y. profunda, nos hace sentir esa noacr6nica 
melancolía de los cantos gaéliws .. . ". Véase "Ossián en J.a: Literatura Ar
gentina" (Reoista l nteromericana de Bibliograffo. Vol. XIX, n Q 2, Abril-Junio 
de 1969), p . 158. 



E "F " E ' L 'A U STO EN ~:'-• OBRA QE CHEVE.IU\JA 

"'fieros mini.stTos de Ja tumba," ( IP, 153); y una v~ que ha encon
trado "sepultura" en el mar, su e~píri-tµ ~ eleva "al aito cielo" ( 111, 
156). 

Reflexionemos, para destacrur un ejemplo, sobre la mencionada 
t'eferenoia a los "ministros de Ja tumba". ¿Quiénes son éstos que s,e 
anuncian por medio de "lúgubres voces" ( III, 153) mientras Layda 
va navegando por ·el •río? Expresan metafóricamente los fenómenos 
d e la tormenta, truenos y relámpagos, que traerá la muerte ... En el 
,drama de Goethe fa protagonista, condenada a morir, enoa·rcelada, 
confunde a Fausto, que llega para J..iherarla, con :los que han de 
llevarla al lugar de fa e jecución. De ahí el horror con que reaociona 
aJ oi-rlo entraa·. "Ay, ay!; vienen, ·amaerga muerte'' (v. 4424), y las 
palabras que espeta: ",Quiién te ha dado a iti, verdugo, este poder 
-sobre mí?" (vs. 4427-4428). Diríamos que a pes.ar <le que •la siJ!:ua
ción de fa protagonista argentina no implica fa presencia de fos 
~'ministros" mencionados, éstos apa-rooen en lenguaje metafórico Uns
ph-ados por el modelo alemán. La queja de Ma-rgarita contra la 
-sociedad ,representada por el supuesto. verdugo, se transforma para 
Layda en queja contra el destino, cuyos voceros son .Jos truenos de 
la tormenta fa-taJ .. . 

Los matices ,propios que Echeverría pooo en esta versiión 
argentina . de Ja h·agedia de Ma~adta son .significati,vos. Notamos, 
por ejemplo, que aunque Layda entierra a su hijo no se acusa a sí 

"-- misma de ·la muerte de éste sino que se queja ante el "cielo inhuma
no" (III, 145) . No ha sido ella, pues, quien 1o ha matado. Compro
bamos que Ecbeverría no admite, ningun~ sombra en .la ámagen 
materna. 

Elementos ,locales, como breves ref.erenc.ias al "desierto" (111, 
144) o a:l Río de la Plata (III, 149), se condensan hacia el final del 
poema en la -tormenta. Sur,ge, para motiva r -la muerte de la protago
nista, fa fuerza de -la naturaleza desencadenada. Después de ,refer.h
cómo se encapotó el cielo, ,retumba-ron los truenos y se desatarnn Jos 
vientos, dice el poeta: 
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"Todo f1ie lwrror entonces; lecantaba 
El río soberano embravecido 
Su aterrador bramido, ... " (III, 155). 

RLM, 12 ( 1973 ) 

Apunta así uno de los temas centrales y más conocidos de la obra 
de Echeverría: pod!ríamos nombrado -empleando una expresión 
que Mar.tí-nez Estrada forjó pa-ra indicar un fenómeno primordial de 
la civilización -latinoamericana- la '1ucha entre la Gea y el 
Ethnos" 0• Distante está el magnífico fi.nal de la primera pa,rte del 
drama de Goethe; esa escena de Ja cárcel, con el ruido de los cerro
jos y las aJusiones a la justicia ·severa de una sociedad sólida, escena 
en la que la naturaleza apenas sirve para anunciar, con la llegada del 
día, el momento de la ejecución. 

3. García 1Merou, en su tan sugestivo Ensayo, nos orienta hacia 
otro texto. Respecto a escritos juveniles del poeta, entre Jos que 
nombra el fragmento Ca,rlos, <lice que "t-ransportan de Fausto a 
Manfredo, y de Hamlet a. Los bandidos" 10• 

En el tomo tercero de las Obras completas encontramos un es~ 
crito bajo el si~uiente título : "Fragmentos de un poema dramático 
titulado Carlos, (inédito)" (III, 419). No tiene fecha; y tampoco la 
tiene una composición que está poco más adelante, "E-1 soi naciente", 
que según el subtítulo entre paréntesis, debía ser un coro de "Carlos". 

P.rimero aparece un Ja.rgo monólogo en el que CarJos entona 
un himno d'e admiración al sol y confiesa que se siente "acongojado" / 
( III, 419), que lo p&sigue "una imagen fatal" ( III, 420); poco a 
poco se va formando en este persona.je la decisaón -de suidi.darse; 
pero en el momento que se propone hacerlo a-rrojáondose a un río, 
un anciano -lo detiene. Es el "d~onio de -la reaHdad", y trata ,a 

oontinuac~ón de oonverioer al joven ,de que fa esperanza cura ,las 
dolencias del alma, de que debe ckcunscribfr en un círculo esti-.echo 

9 MARTÍNEZ ESTRADA, E. Diferéncias y semejanzas entre los países de la 
Améric<L Latina ( México. Universidad Nacion~] Autónoma. 1962). p. 5. 
10 GAncí.A i\<frnou, M. op. cit. p. 237. 
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sus ideas para aprender a v.ivfa· como el común de los mortales. 
Carlos, con fervor . wertheriano, _defiende la }dea del ·suicidio, ~quí 
se fi.ntenumpe ·la e5oena; -y -·p;samo~ ·a -otra en que el prota.gonis~, 
d~ntiro <le su ''-cua,rto de estudio" ( III, 429), de noche; monologa 
ante _la luna. : . Otra interrupción, y un fragmento· del ·segundo acto: 
escena e n que_ aparece Ca•rlota, la novfa de Ca1,los, en~utada-por 
la muerte de su madi-e;· contempla ella· un 11etrato die su a~ado y, 
eri diálogo con Lui.sa, expresa el anhelo de que él regres'e sano .Y 
sa-lvo a la patria. Luego v:ioo~ ·una serie ,de ~soenas que no están 
o·rdenadas siguiiendo el <lesa,rrollo d~l drama. U{1a en Ja qú.e Antonio 
•:~sc1avo del padre de Carlos, a quien iste ha dado libertad" ( Ut 
434), se queja d-e que su jov,en señor está acongojado y trist:e, vive 
;'.~olitaTio y a~fado"i culpa de elló al "¡mal<li•to_ ~iajel'' . (Íp , 435f 
Q~a quo pai:.~oe oonti-iiuación de la anterAA· que· presentaba al pro
tagonist~ en ~u -cua1,to <le estudio; pues de nuevo se la111enta ·Óarlos 
~n. s1.,1 soled~d, y,_ señaÍa .. decepdionado ,]os librps. D ~pu.és viene ~n~ 
dramática ~sce-na -en la que Ca1:lota, . que se :iincorpor.a ·tras haber 
&wf}-i~o un desmayo, r.éHere que . ha · vjsto aparece~ 1a · s~!lÍbra de 
~a1_uos oon un_ aspecto siniestro; se queja eHa entonces de que un' 
po~er misrerioso los separn. _EÍ fragmento termiilla coi:i u~ es~na 
~ -t_eroer ac_~º- (puesta ep eJte h;g~r -p ox el editor) · que !l'ep,r_es-entia 
~p.ariciones de espfritus y_ sombras en una especié de "Sueño de una 
noche de Walpurgis"; e~. dedr: son figuras de ~istñntos poetas que 
al final las -brujas .expulsan . .Y habría que incluir . en este conjunto 
el..y.a mencionado poepla "El sol naciente" ( II( 473); im hi~ no . a-1 
~~ que está dentro de ·1a ~sma ói·bita espili:ihi~ que ·el mon6log~ 
inicial ... 

Pareoe acertado conta,r, siguiendo a García Merou, -este frag.' 
mento de ' '.p(}(:}ma dramático" entre. -los escritos j~verules de iEch-e
verría. En efecto, la histo;ia de ámor en ~n amMente · tipioo -donde 
~ .d~yía perdura 1~ huella colonial (esclavo) . h3ioe ,1•eoor9-~T el asrun~ 
de Elv_ira. Además, la aus~~9i~ de· Ca:~los, ~ _ l~ q~e s~ l~oe Teferen~ 
da, ha sido -causa de un vi'<llje hecho para "ver tierras" ( III, 435) ; 
ello nos pone en la atmósfera espiritual del viaje a FTanoia. 

' ..... :· : , ' " • • • : • j" ... ~ / 
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Las ,líneas a1'gumentales reseñadas tienmren ya percibir que 
Carlos nos :remite a Fausto. A.,lgunos deta1les confirman esto de mi: 
nera indudable. 

El.himno de salutación al sol que ent_ona el protagonista _en 
~ monólogo con que comienza el fragmento nos Jléva· al final de 
líl esrena en que Wagner y Fausto ,pasean ante ,las puertas de fa 
ojudad y donde el -doctor, oonmovido por el espectáculo del po
ruente, prorrumpe en exclamaciones como " ... y me apresurn a beber 
la -lu1.1: etema/ ante mí el día y det!rás de mí la noche ... " ( vs. 1086-
1087). Dentro del m'ismo ciclo temático ha de considerarse el poema 
"El. sol OO<!!,"ente•. . . •El sentido simb6li~ <lel sol, y de la luz en 
general, oomo expresión de fo divino, es una constante en -la obi,a 
de Ooethe, como ha explicado Ericli Tnmz 11• ,El mismo Fausta 
contiene numerosos pasajes que oorroboran ello. Y hien: Carlos lla
ma a:l sol "espejo vti,vo" -del "ser inextinguible", del "ser omrupo
tenoo" ( III, 412). El y Fausto se dan cuenta de que no logran al
canza.'l' . esa región superior; pero el alemán considero que el hombre
puede al menos elevairse con el sentitniento, mientiras que el pto~
gon:ist:a a,r,gentino desespera de su flaque-ta, de su miseria ( III, 421 )
Hay además una diferencia en el hecho de que Goethe se reffora a. 

la "lu~ eterna" y Echeverría Baroe al sol, esta.bleciendo d-iferenclasr 
"espejo" ,del ser omnipotente. Así se aparta notablemente de fa ac
titud. pante ísta que se ,i)1S.UlÚa en ias ,palabras fáusticas. 

También se dice en Carlos que el"hoinbre "s6lo <luda.5, enigmas; 
y tormentos/ Halla ,en el laberinto -inextricable/ De 1a ciencia 
falaz . . ·." ( IJI, 422). Y dos versos expre6a.11 Ja deprimida situación 

- _ . _ , .. • . • • - • • -4 

humana: 

" .. . Gwano de la tierra a11er nacida 
Cargado de miseria, yo me arrastro . .. " ( lll, 421). 

Motiv.o ,al que vuelve más adela:nte Oa.rfos en el dli.áilpgo oon el 
Anciano, ál que ta.m bién Hánia. "tris<té gusano de la tierra" ( IIl, 426). 

11 Véase la edición citada de FAUST (Goethe ). p. 482. 



EL .. FAUSTO" EN L\ OflflA. QJ,; ECHEVEIU\; A 39 

¿No son acaso daros resonanci~ de la desesperación de Fausto, 
quien se wnsidera "semejante al gus-aoo" (v: 653) y b.ene que oír 
que el Espíritu .Jo <lespredia llamándolo "temeroso ,gusano Tetorci:do 

por el camino?" (v. 498) 12• 

Las pala:bros "Pero no crece el 4,1,bol 9e la. vida/Do- creoe el de 
la ciencia; el deseng~o ... " ( III, 423) parecen ~n eco de las fa
mosas goetheanas: "Gris es, querido .amigo, toda teorí:a/ Y verde 
el dorado árbol de la vida ( vs. 2038-2039). 

Después de todo el monólogo que, como vamüs comprobando, 
está impregnado <le influencia fáusp.ca, Ca'l1lQS mteuta suicida.<rSe y 
es salvado por ese "demonio <le. la reatlidad" que se le presenta co
mo un viejo ( 425); -recordemos que también '111 mon6logo del ator
mentado docror termiina con el mismo intento, el cual tamp<>co se 
puede realizar, aunque por la intervención de otro faotor ... 

La escena del fragmento de Echeverria que comienza con las 
indicaciones '1a noche - Cuarto de estudio· .. . " ( III, 429) está s.ilJl 
duda inspira-da en fa inticial de 1la prlm-e,rn pa:rl¡e d:el drama alemán. 
No sólo porque el espacio es el mismo, oon iguales carac~ticas, 
sino también porque el monólogo del persomje reproduce como eco 
fiel las pa:l,abras del modelo: · 

" ... QuU,. pudie,,o 
Globo brillante, misteriosa Luna, 
El ~lQ. i~ar hasta tu esfna 
Y libre del dowr V (le los. w~s 
De Mt!J corteza vd de va ~eria, 
Los abismos sonjúw del Universo 
Y bañar~ en tu eterna primaveral'' ( m, 429). 

1A fuente alemana fluye en versos que podríamos traducir así: 

.. Oh pleno, ref plandor de l<,1 lima, 
si fuera ésta la última vez que miras mi -pena . . , r· ( vs, 386 y s.) . 

12 Ta.mb:én en el vigoroso "Himno ;i] do~or" de Echeyerría., qu~ antjtjpa 
1'I mejores pá¡inas d e Almafuerte, encontramos este motivo: "Yo miserable 
PRno" {111, 180}. Hüuando se arrastra gusan0~ (111, 170). · 
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"¡Ayl, si pudiera yo andar por las cimas de lM numtaiías 
a tu querida luz . .. "_. ( vs. 392-393). 

· S>i las ooíncidencros ·anotadas no bastaran_ para convencernos de 
la influencia •ejeroí•da por el drama goetheano sohre Echeverria en 
la teda:oción <le este füa.gmento, tendríamos que citar un pasaje del 
monólogo en que Carlos se queja <le vivir encaroelado en su cuarto 
de estudio: . ' 

"Dos frrerzas hay en mí: una mipetuqsa, 
inflamada, divina," que me lleva 
·A ambicionar lo eterno y lo ,sublime. 
Otra, hija de la carne, que sedienta . 
~l'ckleite me incita. En otro. tiemPQ, .. " ( m; 436) . 

Los _versos inspiradores correspo•r1d.en, a ,_esa misma escena de 
la. que pro:vfone el canto de adocnfraci6n ,ál so~ _a, que ya h icimos 
refei:encia; Faust-o, en diMogo con Wagner, 'exclama: · 

. . :" ·:: ' 

"Dos almas lwbitan, ¡ay! ~ mi pecho, 
La una qujere separarse de· la otra; 
La. una §e -aferra, ei:i rudo. puicer amoroso, 
Al mundo, con 6rgmi"os como garras; 
La otra se levanta poderosamente del pÓ!oo 
Hacía los campos de los elevados antepasados: (.v.s. 1111-1117). 

Con menos matices, r,ed'tidehdo fos polos opuestos a los con
ceptos "lo eterno" y .J.a "carné", répró-düoe ~h~verrfa:.casi en tra
ducción, las paJahras de C~·he. ;No p~ede 'q\!~da/ dl~da res,pecto 
a que procura así que su ,personaj~ --.1'.e.ciba elementos· del espíritu 
del a:lemán.. . · 

}J":_n ~-a vers.ión -del pI'ob1ema f.ál.1$tico _¡:1otamos, Qompai::an4o 
con el drama goetheano, ~n i'rn.portante punto -de dli".ergencia. El 
Anciano, aJ cual Echeverríá' llama ,.,dem.oruo · de ·1a rea.Jidad", actúa 
de "m~~-era tota:Imente distinta de '1a que ~¡ra~teriza a Mefist6feles. 
Respecto -a ést,e podríamos ,decir que el poeta argentino ha produ
~iµt> ••un cambio dé ~ígno·: h·ansfor.má en positivo' ki negativo. La 
fúnci6n que ou~p!~_-1os ~iós __ JXL5Ct1~Je~: .:..saiv~~ ~ Fau~to d~l s~ 
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ddi0- es desempéñ,áda ,para Carlos por ·este demonio. Además, las 
palabras que él dirige al joven ·son un dechado d e mesura: ,lo i!ncita 
a :la esperanza feliz, a s-er -como el vulgo, a a bandonar excesiivas am0 

bi.ci6n y ar.rog-anci:a; Lo 'Úni'Co que ,le queda de demonio -es la aifii:
inación de lo terrenal: "aun en la tierra hay esperanzas para ti y 
deleites" (III, 426). 

4 . M efil.st6f eles, drama joco-serio, satírico~político s-e llama un 
trabajo de Echcverrí~ s-egumm~e poot,eri;r a Los c~nsueJos y a 
Carlos. En d misino texto anota_ el protagonista y narrador la fecha 
"'31 de agosto del año de Cristo dé 183f 13; pero Moldenpauer su~ 
pone que fue csci;ito haci,a 1837 o. 1838, es decir, cuahdo la política 
había pasado a<l_ primer plano de . Ja.s p reocupaciones_ ?-<el autm l4. : 

Este Mefist6feies es un relato er¡ ·primera p~rsoiia. ·,Empieza e1 
Darrador que se -Hama F~'U,s~o -un "'·tocayp" · ~gentino ~el protag~~ 
rusta ele ~the:-, hablando <le· Jo que las aivp_aciqnes pu.ed{m, . y 
t"Xplica cómo él, mientras est..-iba· m editando uri día bien arrellanado 
~ su "marq_u~a" (p. 109), empezó a _senti-r en .la menf;e un pululM" 
~ ('Xtr-añas · formas; apHcó un ~ '?Croscopio y vio que erán._s-e~,es hu~ 
manos; pero no· b.1vo tiempo de ~v~lguar mu~o, porque s,e c.ay6 
de la sill~ y a causa del g_olpe, q~e le_ dejó _ un chiéhón, :perdió el 
sentido por varias horas. tras algunas d1gresiones sobre la curio-
1.i~p de los sabios y la simplici,pad ,de los_ cam~:inos, contilnü.a. 
rclata,n~o que .después, -~º~ ~111-teJescop_io, descubrió 9.u_e los seres de 
su visión eran· un Úupo -de. oompatriota_s ;uyos en 'um ruidos3: y 
turbiilent~ a·~mbJ.e:a politioa .. Una ,nue_v~ ser.ie d-e ,refl-exion~s, sobr-e 
los sueños y su ·si:gniificado, introduce la nar~ación de cómo una no: 

che, mientras dormía, oyó· cierta vo:;;: misteriosa qú-e ·1,e· 1;0_prrochab.a 
lafoacción eil que había 'dejado "enmohepÉ--.r" su a~a (Pl, 118);.ail 
día siguiente <lecid~ó salir del enc~erro y ·se en-Óontró en la c~lle co:i:i 
ti tum~lro de la "~c~ividad huma~é. Cuando ~leg~s°" ~le n~evo _ la ,no~ 

13 ECl!Evmiu:A, E. Páginas literarias (Bs. As . Ja:ckson Editores. s/ f .) p. 
ll2. En adelante citamoo esta edicién;'con. -las siglas PL•.-:.. ·. · ,. . ,.: · 

14 MOLDENHAUE11, G. 6p. e;it, p: 12-.. ., . ·.·. • ,,, '.··' 
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cho, atraído por el espectáculo de la luna, él- se. puso a cavilar en la 
ventana; sonó el Ca b.ild<das dos (P:I, · 120), se sentó entonces a su 
escr:~torio y empezó a leer el Fausto <le Coethe, hasta que de pronto 

se le ocurrió tmC::uoir el prólogo de esta obra. Y en efecto hirzo la 
ve-Ni6n: pues se ha conservado un framnento del "Prólogo oo el' 
cielo", que d editor ha puesto ,equi.vooodamente com€> poesía aparte 
bajo el título "Los tres arcángeles" (III, 302) J ij • •. Pero no t:iene
tiempo d,c traducir mucho, porque, primero en fiorma d e enano, ar 
que e..~te enfurecido Fausto argentiino saca a puntapfés, después co
mo un hombre "enjuto de cuerpo y ~trp" (PI, 122)., se apa.rece't'l 
di~h1o. Este iie hitbla y lo amQnest,a., ,Je dice que -deje los sueños 
fantásti~ y se -dedique a .Jas rea:lioo<les, a servir a la patria. El fi
nal refiere cómo el caV'ifoso protagonista fue una tarde a la Alame
di, se sentó en rm poyo y se puso a oonremplar .Jas olas del Plata; 
pero fue 1ntemimp~do ·por un malicioso y sonrie1,1te desconocildo que
lo :inv!:tó a que apartara la vis ta del río y se fijara en la gente que 
paseaba por el lugair . .. 

Mol{ienhauer ha señafado con acierto que este relato presenta. 
a Echevorría en el momento en que -defa de ser -solamente el poeta 

l"\)mámko de ~uen~ Aires y se transfonna en el jefe de un movi
mient.o poHti.co; así reailiiza, muy a su ma-Qera por cierto, el llama.do 
fáustico a Ja acción 18• 

Fuer;i <le que en esta obrita se menciona vaa--Ja.S veces a~ ·Fausto
de Goe,the es evidente que ca~í no hay página donde no aparezca 
una remini~cencia más o menos olara . de la obra alemana. Algunos. 
pa-sa'fes parecen ser sólo una síntesis <le .Jo repr~sentado por ella. 

El capítulo titulado "No.che" condensa el coptenido ,de 1a escena . 
.i:nicial de F a:usto~ ~goohoonte tiitul~. Está el ¡,romgomsta solo, una. 
noohe de luna, cavila febrilmente; y :qo enoueµtra otro modo de
cafmar su ansiedad que ·l~er. Claro: no abre el libro de Nostradamus~ 

sino que se sumerge en la lectura del propio Fa.usto goetheano. Y as, 

15 MoLDENHAUEII, G. or,. cit .. p. 10 n. 
16 MoLDENHAUEfl, G. op. cit. p. 11 y p. 12, 
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como en otra escena, el doctor eur-0peo había. emprendido Ja tra
ducción del Evangelio de San · Juan ( vs. 1224 y· ss.), e,n el mendio0 -

nado capítulo -de Ja obra argentina nuestro Fausto traduce, comó
recorda,mos ya, el "Prólogo en -el cielo" de Goethe. Es decfa:: Eche
\'etlfía 'reproduce las pafabms, los gestps_,. la,5 situacion~ -del modelo• 
alemán; pero intrcxluce runa .notable yari;a:nte: ha(!e que tal modelo, 
literariJO pase a cumpHr Ja miisma función que el lihro de Nos·trada
lllUS o el Evangdio, o sea: presentar una vi:sión de ,los poderes o, 
misteiiioS qrue ah·aen aJ hombre desde el . seno <le la ciieoo:ia o la 
erudición. Tal imitación dentro de .Ja imitación implica un claro• 
distanciamiento respecto a la fuente. · 

~to ocurre en un capítulo donde encontramos quizá la más 
cercana coincidencia -textuail. Exclama el :protagonista argentino re
firi~ndose a la dun,a: 

~¡Quren tuviera mas pm-a volar al través del' éter luMta aquella· 
esfera de .inagotable luz y rpode,, ~entarse sobre aquellas cimas 

res¡1landeeientu sumergu- ms tljcs en los abismos del' esr,tu;io tr 
abrauw de una mwoda- m vpsta ~n del universo/" (•m..., 120) .. 

También a la luua, a:unqrue aipostrofándola, dioe el Fausro de 
Coet:he en su monólogo inicial: 

"¡Ay! ¡Si yo pudiera andar por la'3 eimas de las mentañas baio tu· 
~ ll,1iz, y f(otar en t(JNW a las ca~ 11Ulniaiíosos con lo!> 
Mpimus ( . .. ) bañar-me SQiudablemente en tu r.ocíol 

Es de reeordar que ya en Carlos encontramos \ma. reminis-concia. 
del mismo pa5-<'Íje goethea11,o y una escena· niuy seill.€1janite a esta de 
Wefidvfeles. . . El Fausto de Echeverría. expresa entonces, con, 

PtW>ita,s que reprodueen casi te:i.tualmente las del modelo .ailemán, 
SU anhelo de elevarle por el éter y llegar a las "cimas resplanclecien
les-" (1P.L, 1,20) (Fa'IJSto, v. 392)~ pero no se le concede tal apa.rta

llliento dt.'1 mundo. La voz del dialhlfl,. en efecto, le preguntará: "¿Pt>r 
qué dejas enmohecer €U inacdón Jos resortes <le tu ahnia:? ¿Ouán,do• 
-eesa.l'á el deH:rio de rus pasiones wensaitas? El deleite wmo áspid 
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,adormece y mata. Tú naciste para obrar ... " (-~L, 118-}. De nuevo 

tendríamos que señalar las palabras con que el Mefistófoles goetheano 
-incita a,l docror a que abandone las ":tlus:rones y encantamientos" 
,de la ciencia ( v. 1853) : 

"¡Vamos, pwsl ¡De¡a·.a un lado toda cavilación, y acompáñame 
derecho al mundot · (vv. i-828 y s'.). 

En •los dos casos, pues, el demonio pone como mefa la acbilvi<lad. 
Pero Jo ·diferencia consi'S-te en que ella, paira ·el personaje goethe.ano, 
significa entrega-rse a los plaoeres de Ja v.ida; mientras que para el 
Fausto de Echeverría impHca justamente ahartdónarlos, rechazar las 
pasiones insensatas, el "áspid''. del -placer. E[ -extraño demonio aTgen
hno invita• a Fausto a no "desconocer -la voz de su madre'~ (PL, 123), 

es decir, de la patria, y penetrar en la lucha polí.ttica. Plantea así un 
tema que _no pertenece a -la oqra alemana y que .e.s -una constante 
-en- el pensamiento de Echeverría, qwen reñal\S ,tierppo después, en 
-ooastón ,de uoa ·polémica ( con Alcalá Galiaoo) que ,J.a diiférencia que 
-exi-stía entre · el es-critor europeo y el am:eti'cano -era que éste estaba 
·absorbido por .la actividad y la Jucha. 

Y · dé nuevo tenernos la reiteración de un · tema que ·aparecía 

en Carlos: pues en -es,tos fmgmentos, -6omin-obamos, -el ·"demonio de 
la realidad" asume una -actitud- benéfica, se, muestra preocupado por 

lia-oer qu~ el·-protagonista se· consagre· a la vi<la práctica. 

Los puxitos de <Xmbacfo que hay entit{Carlos ·y Mefist6feles nos 
·hacen pensar que estamos ante dos versiones <le un mismo Munt-0. 

Muy probahleménte la ·que estudiamos pr.imeto es -la anterior, pues 
1a otra resü-lta más élaborada, más' madura, e ·incluye, -como :in
gredienré _signi.fícativo, es,~ enfoque jocoso y sa.tírico que falm por 
completo en fa primera y es uña He -las formas como el .. poeta argen
·tino quis-Ó · independizarse die! modelo. · 

-Mefiit6feles, en ·efecto, puede s,er -cons:klei,a-do de· ·derfa sigJli. 
ficaci6n .,en. la tradición literaria argentina. ··Porque representa uno 
d,e los v.a:r.ios esfuerzos que ·-en ,nuestras· letras se ha hecho por:asiurilar 
.él t-ema fáusru)O;~ el más 'fa.mos-o fue· por ~rto .el ,posooriór de .. Esta, 
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Disláo del Campo. La imagen del • demonio que da el autor román~ 
tico, por ejemplo, anticipa ila muy ,oonockla deJ. poema gmchesco: 
"• • .enjuto de cuerpo y rostro, barba prominente, nar.iz aguioleña, ojos
c6nca:vos chisperos, pluma de gallo en el sombrero, hooa formidable, 
que sonreía malignamente" ( PL, 122). Y no olvidemos que la sacó
de.J. Fausto goetheano, donde -Mefist6feles se .presenta ves,tú1do como
un joven noble, también, como reza un verso, con "la pluma de gallo 
sobre el sombrero" ( v. 1538). Además, el tono jocoso oon que. Eche
venía encara el tema, tono que según Cari1la sería de ''raíz hyro
nl&na" 17

, anticipa la perspectiva hur-lesoa que Del Campo e.s-oogió, 
perspectiva que impl~1ca una sens1bilidad distinta de la del drama-. 
gei,man-o, 

Meffatófeles contiene además varios elementos 1'radidonales y 
locales. Las indica.dones del amhlente en que vive el Fausto argen
tino son bastante precisas, aunque sobrias. No s6lo porque s,e habla 
en fa obra del Cali.lldo y la Alameda, sino también parque entre
vemos la agi-taoión políhca de una sociedad, o ciertas oost:umbres: 
tipk•as como el pa-s-eo vespertino. Además, el tono familiar y espon
táneo del Jenguaje anuncia ya creaciones corno El matadero. 

También pueden señalarse en este trabajo de Echeverría algunos 
ntol;vos que, si: hien no es,tán ,en contradicción con la fuente goe
lhcana, representan la manifestación de tradidones locales. En nues
tra literatura encontramos reforencia-s, por ejemplo, a ese di·abli1lo 
tnano de la primera ap:arid6n, referencias interiores y ,posteriores: 
a Ed1everría 1 s. 

A parti,r del dato biográfico de que nuestro primer poeta román
tico leyó a Fausto hemos ido comprobando cómo la presencia -de 
<'Sta obra se hace patente en fos varios esc1itos anaJizados. E•l hecho 

17 CARrLI.A, E. El romanticismo en la América hispárnca. (Madrid. E<L 
Credos, 1958). p. 111. 
la 18 Lurs DE TEJEDA refirió la aparición de un personaje demoníaco bajo· 

forma de "Letíope pequeño, si robusto". Coronas Líricas. (Univ. Nac. de Cór
doba. Córdoba, 191•7). p. 300. Recuerda A. CapdevHa a un doctor "a quien una 
noche se le apareció el demonio en fa1 forma de un negrito". Córdoba del re
cuerdo. ( Bs. As. Es pasa Cal pe. 1964). p. 13. 
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€e que las fechas de éstos abarcan. más o me.nos, el lapso de 1832 
a 1838 -decisivo .en ,la producción de Ficheverría- indica una fre-
·<·uentación sign.i!ficativa. · 

El "Prólogo en el cielo", las escenas iniciales puestas ba,jo el 
título "Noche", pasajes ue los ddálogos "Ante las puertas de 1-a ciu• 
-dad", episodi,os ocurridos -durante "La noche de Wailpurgfa;" y il.as es
•oonas finales protagonizadas por Margarita en la "Cárcel", son los 
principales puntos del drama goetheano -todos de su primera parte
-a los que Ecbeverría ha vuelto con reit.eración. 

No cuesta trabajo .reconocer la afinidad personal por la que ha 
-esoogido justamente iJ.as- situaciones donde aparece configurada la 
tragedia del solitario y melancólico, estudioso doctor ailemán. Tam
poco escapa:n al análisis las ,líneas en ilas que Echeverrí:a se aparta del 
modelo. Presenta ese demonio extrañamente benéfico, que .i;ncita a 
la acción política, al patriotismo; quita el rasgo criminal bajo cuya 
luz trágica apareoe ,la amante y madre del drama goetheano; destaca 
la irrupción de la naturaleza, como fuerza decisi<va, en e,J destino 
humano ... 

Pudimos también comprohrur cómo el asunto fáustico sufre en 
su obra una evolución: 1os primeros ensayos de incorporar elementos 
-de él ( en Elvira o Carl.os son hechos con una seriedad quizá forzada; 
en Mefistófeles encuentra Echeverría la perspectiva "joco-seria", como 
-.di,ría él, que le permite asimiJ.aT ireailrnente el asunto extranjero y 
transformarlo en aJgo propio. Lo pone así en contacto con tradi'ciones 
-argentinas, oomo es el caso de ese diablo enano o del Mefit5,t6feles 
-c¡_ue tiende a la caricatura. . . Y logra así un -relato espontáneo, rico, 
:Sugerente, en el oual lo fáustico no aparece ya oomo cuerpo extraño. 




